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Las decoraciones muy oportunas y lujosas.
Esperamos la segunda representación de

Andrea Cheniér para ocupámos más dete
nidamente de la ópera y de su desempeño.

El miércoles seanunciaba función de gala,
con Boheme, y el jueves Tanhausser pero
fueron suspendidas debido al trájico suceso
que esdel dominio público.

*

A propósito de la ópera Werther, nueva
para Montevideo, que subirá á la escena en
el teatro Solis esta noche, sábado, se nos
ocurre adelantar á la critica que hagamos,
después de interpretada por la empresa Fe
rrari, la siguiente observación respecto á
la partitura:

Todos los géneros literarios y en general
todas las artes, deben tender á que el tema
en ellos empleado concuerde con la natura
leza.y lija de la obra ; asi es que elegir para
una obra musical él furor de Atila es, como
encerrar en unos bajo-relieves un ejército
con caballería, infantería, artillería y sus
•'espectivos pertrechos. Argumento músico:
la Sonámbula-, materia escultórica: la Vé-
nues de Milo y las Canéforas de Atenas.

Decimos esto con motivo del Werther de
Goethe, reducido en libreto por Blau Miliet
y Hartmannhan y puesto en música por el
genial autor de Manon, Massenet. ¿Habéis
leido esta inmortaljnovela en cartas del poeta
germánico por excelencia? Nada tan psico
lógico en el fondo, y en la forma tan bri
llante.

La vida casera, diaria y vulgar, se trans
forma en una metafísica del humano cora-
z ón, tanto más clara cuanto menos se la vé
Por parte alguna. Werther, agregado diplo
mático, enamorase perdidamente de Carlo
ta. prometida de un amigo suyo; Carlota
corresponde; pero sentimientos de honor,
^vencibles, é incontradables compromisos
del hogar, obstaculizan la legitima satisfac
ción de aquel amor. Werther, penetrado de
tamaña imposibilidad, se suicida.

No conocemos análisis más profundo del
gradual desarrollo de una pasión tan inten
sa como la pasión amorosa en el libreto de
Milietsacadode lanoveladel poeta alemán.
No conocemos arle más elevado para sacu
dir los más vulgares objetos y extraerle aro
ma de ideas y miel de poesia; cada carta de
la novela es una revelación de los cielos de
la vida, revelación de asuntos ordinarios,
tan simples como que Carlota rebane el pan
recien sacado del horno para distribuirlo en
tre sus hermanitos y como que Werther se
extrene un frac para el baile de la embaja
da... y sin embargo ¡cuánta más filosofía
del corazón hay en ellos que en muchos doc
torales textos! ¡Cuánta diferencia entre las
v erdades sencillas del Werther y el énfasis
Oratorio, por ejemplo, de la Nueva Eloísa !
La primera parte del Fausto, el Werther'y el
Hermán y Dorotea, nos parecen las tres obras
maestras de Goethe.

Pero, la pasión de Werther, pasión es
condida, interior, profunda, no se presta en
manera alguna á la exterioridad gráfica y al
relieve armónico déla música. No hemos oído
a ún la ópera de Massenet, no nos fundamos
en critica alguna que hayamos leido, y sin
embargo, tenemos la completa certeza, ó
cuando menos desconfiamos mucho, que
•massenet se ha estrellado,' al traducir á la
música, tanta psicología, asi como Ambrosio
t bomas tropezó, sin poder vencer el obsta
rlo, con las sublimes dudas de Ilanilet,
Propíasdel monólogo trájico en que las ha
colocado el coloso de la poesia inglesa, in
traducibies en el pentagrama.

Ll cielo de la vida es demasiado estrecho
.Y en él demasiado raras las constelaciones de
° s grandes talentos ( sin que esto impoite
legarlo á Masenet que es uno de ellos ) P aia
que vayamos á aceptar á ciegas, la critica

benévola que acostumbra á imponer cual
quier obra en boga, sin reflexión alguna, solo
por el prurito de imitarlo todo, asi como nos
vestimos necesariamente á la moda que en
su caprichoso arbitrio nos obliga al último
figurín.

Con sentimiento tenemos que decir que
Novell i ha degenerado mucho. Los artistas
son como las estrellas tempóreas, nacerfí,
llegan á sumayoresplendor, y cuando se lle
ga recien à admirar su brillantez, decrecen
y mueren. Novelli ya ha sufrido las dos pri
meras fases. Indudablemente es un gran ar
tista pero ha sido mejor; está, hoy por hoy,
algo montefusquesco (permítanos laexpresión
Don Pirippichio).

De las últimas representaciones, dadas en
Cibíls de las únicas que conservamos grata
impresión es de Fausto, de la fíísbetica do-
mata, del Amor Salvaje, de Hamlet y de
Luis XI.

La Gíannini, indisputablemente es una
artista notable, pero está muy latente aun el
recuerdo de las espléndidas soirees de la Rei-
ter, Tina de'Lorenzo y la Vilaliani para que
entusiasme á nuestro público exigente.

La Grammática, á fuer de sinceros, no
nos gusta. El resto de la compañía, discreto,

En el número próximo nos ocuparemos
más detenidamente de esta Compañía y de
sus funciones.

INDISCRETO.
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'te- /t—RE deslizan las olas una a una
En el grandioso mar,

j£¿)Cual las aguas de plácida laguna,
Tranquilas, sin bramar.

Pero si, allá, en su seno penetramos
Buscando la quietud,

Turbulento y sombrío solo hallamos
Un inmenso ataúd.

También mi corazón late sereno;
No deja sospechar

Que algo acerbo y tenaz de que esta lleno
Lo arrulla sin cesar.

Pero si allá, en el fondo, penetraran
Donde vive el amor,

Implacable y latente en él hallaran
La urna de un dolor. _

María H. SABBIA T ORIBE,

Montevideo, Agosto 28 de 1837.-
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liéres contarme tu historia? anciano
Tu triste estado ha despertado en

tementes deseos de conocerla. Me pa-
s tus sufrimientos han sido muchos,
esenla tu rostro profundas arrugas y
ip reso el sello de amargas decepcio-
ole la ola.

! si, te lo contaré... peí o solo
de mis labios, quejas, anatemas,

tños... que es todo lo oue he colec-
Hn este mísero mundo.

Mi cuna es humilde por demás, pues fué
mi madre una infeliz cabrita.

No te aflija tu baja estirpe, contestóle
la ola.

Vivimos en una épocá demasiado positi
vista en que el mérito es quien dá rango,

— Después de mil preparaciones que me
hizo un curtidor produciéndome con ellas
atroces doloreá, pasé ámanos deun zapatero
que sin tener las mas pequeñas nociones de
lo que es la piedad y el amor al prógimo,
me dió mil tormentos con una descomunal

aguja. AI fin me vi libre de éste, pero fué
para que aumentasen mis desdichas. Me lle
varon á*una tienda junto con otros compa
ñeros dé infortunio, y habia permanecido en
ella dos meses afixiandome entre los crista
les de la vidriera, cuando se presentó nna
aristocrática dama dediminutospiés. Al verla
no pude disimular laalegriaque me produjo.
Sin duda le agradó mi risueña y simpática
cara, pues me prefirió á los otros. Al instan
te me calzó. Estaba yo en mi gloría soñada,
cuando héte aqui un tremendo tropezón que
me hizo dar un grito al cielo. Mi ama se
dislocó un pié y no pude asistirá cierto baile
que esa noche había en el que pensaba lucir
odas mis gracias.

Después de pasar algún tiempo con mi
dueña, me regaló'esta á su criada, la que
con su mal acostumbrado andar, pronto dió
con mi pobre humanidad dentro el cajón de
desperdicios.

De este me arrojó malhumorado el basu
rero áesta deshabitada playa, donde me has
encontrado viejo, lleno de abiertasventanas.

— Ven conmigo respondióle entonces la
ola. Mucho me han enternecido tus des
dichas. Haremos juntos espléndidos viajes, y
verás magnificas ciudades que jamás fias
conocido. Encontrarás por último en mis
negros y misteriosos antros profunda tumba,
á la que no llegan,los rumores mundanos.

Y el pobre zapatito echóse en los brazos
de su amiga y emprendieron ambos el eter
no viaje.

Sara Julieta ARLAS.
Montevideo, Agosto 28 de 1897.
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Labios rojos como flores de corolas palpitantes,
Como pétalos de grana que brotasenen el hielo,
Que brilláis en la blancura de los rostros albeantes
Como gemas encendidas en un niveo terciopelo.

Vuestras cráteras sangrientas que antreabre un
\ [hondo anhelo

Son el ruido de los besos rumorosos y vibrantes,
Labios rojos como flores de corolas palpitantes
Como pétalos de grana que brotasen en el hielo

Yo os adoro y en los dias de profundo desconsuelo
Busca mi alma dolorosa vuestros cálices fragantes
Y el deseo, como un ave, que las alas tiende al

[cielo,
En eróticos delirios á vosotros alza el vuelo,
Labios rojos como flores de corolas palpitantes.

Francisco M. deOLAGUIBEL.

Buenos Airea, Agosto d «1897.


